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Una historia antes de 
empezar 
Hace muchos años —cuando tenía 35—, algo en 

frente de mí se abrió de par en par. 

Fue como si el universo me hubiera susurrado 

una verdad que no podía ignorar. Me encontré 

frente a un conocimiento filosófico tan 
profundo, tan simple y tan revolucionario, que 

no pude hacer otra cosa que detenerme… 

escuchar… y permitirme ser transformado. 

Allí escuché frases que nunca antes había oído, 

pero que resonaron en lo más hondo de mi ser: 

• “El amor es de dar, y de dar, y de dar.” 

• “Solo sirve para vivir, aquel que vive 

para servir” 

• “El amor en los humanos sólo se ha 
percibido con pureza en las primeras 

horas de vida de un recién nacido, por 

sus padres.” 

• “El amor hacia uno mismo es la 

fortaleza, la fuerza a través de la cual 

TODO lo que uno hace produce 

bienestar.” 

No eran solo palabras. Eran semillas. Y en los 

años que siguieron —miles de horas de silencio, 

estudio, dudas, errores y despertares— esas 

semillas echaron raíces en mi vida. Me 



enseñaron a mirar el amor no como una 

recompensa, sino como un acto de entrega 

libre. No como una transacción, sino como una 

forma de estar en el mundo. 

Esas enseñanzas no pueden transmitirse por 

completo en un libro. Algunas solo se viven. 

Pero después de más de 30 años de caminar con 

ellas, de caer y levantarme guiado por su luz, 

sentí el impulso de compartir al menos una 
parte: esta reflexión sobre el amor 

transaccional… y la posibilidad de algo más 

verdadero. 

Ahora, en lo que siento como el último tercio de 

mi vida, escribo estas páginas no como un 

experto, sino como un compañero de camino. 
Alguien que, como tú, ha amado desde el 

miedo… y ha aprendido, poco a poco, a amar 

desde la libertad. 

Espero, con todo mi corazón, que este libro te 

sirva. No para tener más respuestas, sino para 
hacerte mejores preguntas. Y, sobre todo, para 

recordarte —una y otra vez— que ya eres 

digno/a de amor… sin condiciones, sin 

trueques, sin merecerlo. Simplemente… por 

ser. 

Con el amor y agradecimiento hacia R-M-R, mis 

amigos y maestros. 



Introducción 
¿Alguna vez has sentido que, por más que das 

en una relación, nunca es suficiente? 

¿Que cada gesto de cariño viene con una 

expectativa no dicha… o que tu valor depende 

de lo que haces, no de quién eres? 

No estás solo/a. 

Durante años, muchos de nosotros hemos 
amado —y nos han amado— desde el 

intercambio. Hemos confundido el afecto con la 

utilidad, la lealtad con la obligación, y el cariño 

con la recompensa. Y aunque este patrón a 

veces parece “lógico” o incluso “maduro”, deja 

una huella silenciosa: agotamiento, 

resentimiento, soledad en medio de la cercanía. 

Este libro nace de una convicción profunda: el 

amor verdadero no se negocia. No se gana. No 

se exige. No se retira como castigo. El amor 

auténtico se elige, se comparte y se vive desde 

la libertad. El amor transaccional no es un libro 
para señalar con el dedo ni para idealizar 

relaciones perfectas. 

Es una invitación a despertar. A reconocer los 

patrones invisibles que han moldeado tus 

vínculos. A sanar las heridas que te hicieron 
creer que debías “merecer” amor. Y, sobre todo, 



a reconstruir desde un lugar más honesto, 

generoso y humano. 

Cada capítulo te guiará con claridad, 

compasión y ejemplos reales. No se trata de 

juzgar tu pasado, sino de liberar tu futuro. 

Porque tú mereces relaciones donde no tengas 

que demostrar tu valor para sentirte digno/a de 

pertenencia. Donde el afecto no sea una 

moneda… sino un puente. Donde amar no 

signifique negociar… sino conectar. 

Bienvenido/a al camino de regreso al amor 

auténtico. 

Empieza aquí. 

Empieza ahora. 



Capítulo 1: 
¿Qué es el amor 
transaccional? 
Imagina esto: Estás en una relación donde cada 

gesto de cariño viene con una etiqueta de 

precio. Cada “te quiero” suena como un “te 
debo”. Cada favor se anota en una lista mental 

que alguien, en algún momento, va a cobrar. 

¿Te suena familiar? 

¡Bienvenido/a al mundo del amor 

transaccional! 

Amor con condiciones: el contrato 
invisible 

El amor transaccional no es un término nuevo, 

pero sí es más común de lo que creemos. Se 

trata de una dinámica en la que el afecto, la 

atención, el tiempo o el apoyo emocional se 

ofrecen a cambio de algo. No necesariamente 
con un acuerdo explícito, pero sí con una 

expectativa implícita: “Si haces esto por mí, yo 
haré aquello por ti”. 

Esto no siempre es malintencionado. A 

menudo, nace de heridas no sanadas, miedos 

no nombrados o patrones aprendidos desde la 
infancia. Pero, aunque parezca “lógico” o 



“justo”, este tipo de amor agota, distancia y 

deshumaniza. Porque reduce lo más sagrado —

la conexión humana— a una ecuación de 

ganancias y pérdidas. 

Ejemplos: 

María le prepara la cena a su pareja todas las 
noches. No lo hace por amor, sino porque 
espera que, a cambio, él le dedique atención sin 
interrupciones cuando ella hable de su día. 
Cuando él se distrae con el celular, ella se 
siente traicionada… no porque no la escuchó, 
sino porque “no cumplió su parte del trato”. 

Carlos solo recibe mensajes cariñosos de su 
novia los días en que le ha hecho un favor: le ha 
prestado dinero, la ha acompañado a una cita 

médica o ha defendido su postura en una 
discusión familiar. Fuera de esos momentos, el 
silencio reina. Él empieza a sentir que su valor 
depende de su utilidad. 

El contraste: el amor incondicional 

Frente a este modelo de intercambio está el 

amor incondicional: un amor que no negocia, 

que no exige, que no lleva contabilidad. No 

significa tolerar lo tóxico ni renunciar a tus 

límites. Significa amar sin que el otro tenga que 

ganárselo constantemente. 



El amor incondicional dice: 

• Estoy contigo no porque me sirves, sino 

porque te elijo. 

• Estoy contigo no porque eres 

perfecto/a, sino porque eres 

humano/a. 

• Estoy contigo no porque me devuelvas 
lo que doy, sino porque me hace sentir 

vivo/a. 

Este tipo de amor no es ingenuo. Es valiente. 

Porque implica confiar, soltar el control y creer 

en la bondad del otro —y en la propia— sin 

garantías. 



Ejemplos: 

Lucía está pasando por una crisis laboral y se 
siente insegura, irritable, distante. Su pareja no 
le exige que “se comporte mejor” para merecer 
su apoyo. En cambio, le dice: “No necesitas ser 
fuerte todo el tiempo. Estoy aquí, pase lo que 
pase”. No hay condiciones. Solo presencia. 

Cuando Diego comete un error que afecta a su 
amistad con Andrés, no recibe una lista de “lo 
que debe hacer para ganarse de nuevo su 
confianza”. Andrés, en cambio, le dice: “Confío 
en ti. Sé que no lo hiciste con mala intención. 
Hablemos para entender qué pasó”. El vínculo 
no se rompe por un fallo; se fortalece con 
honestidad. 

¿De dónde viene esta mentalidad de 
trueque? 

Vivimos en una cultura que valora la eficiencia, 

el rendimiento y el “retorno de inversión…” 
incluso en el amor. 



Desde pequeños, muchos aprendimos que el 

cariño dependía de nuestro comportamiento: 

• “Si sacas buenas notas, te llevo al 

parque.” 

• “Si eres buen/a, mamá/papá te querrá 

más.” 

Con el tiempo, internalizamos que el amor es 

algo que se gana, no algo que simplemente es. 

Y así, sin darnos cuenta, llevamos esa lógica a 

nuestras relaciones adultas. 

Comida para llevar 

El amor transaccional convierte las relaciones 
en mercados emocionales. Reconocerlo es el 
primer paso para elegir conexiones basadas en 
autenticidad, no en trueque. 

No se trata de juzgarte si has amado de forma 

transaccional. Todos lo hemos hecho, en algún 
momento. Se trata de despertar. De 

preguntarte: 

• ¿Estoy amando desde el miedo… o 

desde la libertad? 

• ¿Estoy construyendo un vínculo… o un 

contrato? 

Este capítulo es solo el comienzo. En los 

próximos, exploraremos cómo identificar estas 
dinámicas en tu vida, de dónde vienen… y, lo 

más importante, cómo sanarlas para abrirte a 

un amor más verdadero, generoso y pleno. 



Porque tú mereces amar —y ser amado/a— sin 

condiciones. 

Orígenes históricos y culturales del 
intercambio emocional 

El amor transaccional no nació ayer. Sus raíces 

se hunden profundamente en la historia de la 

humanidad, en sistemas sociales, estructuras 

familiares y normas culturales que, durante 

siglos, han vinculado el afecto con la utilidad, el 

deber o el estatus. 

En muchas sociedades tradicionales, las 

relaciones —especialmente las románticas y 

familiares— se organizaban en torno a alianzas 

prácticas, no emocionales. El matrimonio, por 

ejemplo, rara vez se basaba en el amor, sino en 
la consolidación de tierras, la protección mutua 

o la continuidad del linaje. En ese contexto, el 

cariño era un plus, no un fundamento. Y si 

surgía, solía estar condicionado al 

cumplimiento de roles: la esposa “buena” 

recibía protección; el hijo “obediente” recibía 

herencia y reconocimiento. 



Ejemplos: 

En la Europa medieval, una mujer que no 
cumplía con sus deberes domésticos o sociales 
podía ser marginada, incluso por su propia 
familia. Su valor afectivo estaba ligado a su 
capacidad para “cumplir”. El amor de sus 
padres, su esposo o su comunidad dependía, 
en gran medida, de su utilidad dentro del 

sistema. 

En muchas culturas colectivistas —pasadas y 
presentes—, el afecto parental se expresa a 
menudo a través del sacrificio y la provisión, no 
necesariamente a través de abrazos o palabras 
de aliento. Un padre puede trabajar 14 horas 
diarias “por amor”, pero si su hijo elige un 

camino distinto al esperado (como no estudiar 
medicina o no casarse joven), ese mismo amor 
puede retirarse como forma de “corrección”. 
Aquí, el cariño se vuelve implícitamente 
condicional: “Te amo si honras lo que he 
construido por ti”. 

Incluso en la era moderna, el capitalismo y la 
mentalidad de productividad han infiltrado 

nuestras emociones. Vivimos en una cultura 

que mide el valor personal por lo que haces, no 

por lo que eres. 



Y esa lógica se traslada al amor: 

• “Si me amas, demostrarás que estás 

dispuesto/a a priorizarme.” 

• “Si realmente te importo, harás lo que 

te pido sin cuestionarlo.” 

Poco a poco, sin darnos cuenta, convertimos el 
corazón en una oficina de contabilidad 

emocional. 

Pero aquí está la buena noticia: reconocer estos 

orígenes no es para culpar al pasado, sino para 

liberarnos del presente. No nacimos para amar 
con contratos. Nacimos para conectar, para 

pertenecer, para dar y recibir desde la plenitud, 

no desde la escasez. 

Y ahora qué sabes de dónde viene este patrón… 

puedes elegir escribir una historia diferente. 

Diferencias entre intercambio sano 
y transacción tóxica 

No todo intercambio en una relación es dañino. 

De hecho, cierto grado de reciprocidad es 

natural —e incluso saludable— en cualquier 

vínculo humano. El problema no es dar y 

recibir, sino cómo, cuándo y por qué lo 

hacemos. 

El intercambio sano nace de la generosidad, la 

empatía y el deseo genuino de cuidar al otro. Es 

flexible, no lleva cuentas, y no se rompe si en 

algún momento uno da más que el otro. Surge 



de la abundancia: “Tengo para darte, y me 

alegra hacerlo”. 

La transacción tóxica, en cambio, nace del 

miedo, la inseguridad o la necesidad de control. 

Es rígida, implícitamente exigente y se 
desmorona ante la más mínima “deuda 

emocional”. Surge de la escasez: “Solo te doy si 
estoy seguro/a de que me devolverás”. 

Veámoslo con ejemplos concretos. 



Ejemplos: 

Intercambio sano: 
Sofía está agotada después de una semana 
intensa en el trabajo. Su pareja, sin que ella lo 
pida, se encarga de la cena y le propone una 
noche tranquila viendo una película. No espera 
nada a cambio. Al día siguiente, cuando él tiene 
una entrevista importante, Sofía le prepara su 

desayuno favorito y le escribe una nota de 
ánimo. No hay trato previo. Solo atención 
mutua, espontánea y libre. 

Transacción tóxica: 

Raúl le regala flores a su novia el lunes. El 
miércoles, cuando ella no responde rápido a sus 
mensajes porque está en una reunión, él le dice: 

“Después de lo que hice por ti, ni siquiera te 
tomas cinco minutos para contestarme”. El 
regalo ya no fue un gesto de amor, sino una 
inversión con expectativa de retorno inmediato. 

La clave está en la intención y en la reacción 

ante la no reciprocidad. 

En una relación sana, si das y no recibes en ese 
momento, no te sientes traicionado/a. Confías 

en que el otro también dará cuando pueda, 

porque así es su naturaleza, no porque esté 

obligado. 

En una relación transaccional, cualquier 

desequilibrio se vive como una ofensa, una 



traición o una prueba de que “no te importo lo 

suficiente”. 

Pregunta para reflexionar: 
¿Alguna vez has sentido que tu generosidad fue 
usada como moneda de cambio? ¿Y al revés: 
has usado tus gestos de amor como forma de 
asegurar lealtad? 

Reconocer esta diferencia no es para juzgarte, 

sino para concientizarte. Porque cuando amas 

desde la libertad —no desde la contabilidad—, 

construyes puentes, no contratos. Y en esos 

puentes, el amor fluye… sin peaje. 

Por qué confundimos el intercambio 
con el amor 

Es fácil caer en la trampa de creer que “dar para 

recibir” es amor. Después de todo, ¿no es eso 

lo que nos enseñaron? 

• “Sé amable y la gente te querrá.” 

• “Si te esfuerzas, serás merecedor/a de 

cariño.” 

• “El amor hay que cultivarlo con 

acciones.” 

Estas frases suenan razonables… pero 
esconden una verdad incómoda: confundimos 

el mérito con la dignidad. Actuamos como si 

tuviéramos que ganarnos el amor, en lugar de 

reconocer que ya somos dignos de él 

simplemente por existir. 



Esta confusión se alimenta de tres creencias 

profundas: 

• “Si no hago algo valioso, no seré 

amado/a.” 

o Esta idea nace de experiencias 
donde el afecto estuvo ligado al 

rendimiento (en la infancia, en 

relaciones pasadas o en la 

cultura). 

• “El amor debe ser justo.” 

o Queremos equilibrio, y eso es 
comprensible. Pero el amor 

verdadero no es un juicio de 

equidad; es un acto de 

generosidad que fluye incluso 

cuando no hay “justicia 

emocional”. 

• “Si doy, tengo derecho a exigir.” 
o Esto convierte el amor en una 

deuda. Y las deudas generan 

resentimiento, no conexión. 

Ejemplos: 

Valeria siempre organiza las celebraciones 

familiares: cumpleaños, cenas, llamadas de 
cumpleaños a los tíos. Pero cuando ella pasa 
por una depresión y no puede hacerlo, su 
familia la critica: “Ahora que más te 
necesitamos, desapareces”. Nadie le pregunta 
cómo está. Su valor, en su círculo, está atado a 
lo que hace, no a quién es. 



Jorge le dice a su pareja: “Te he perdonado 

tantas veces… ahora tú tienes que perdonarme 
a mí sin cuestionar”. Lo que suena como 
generosidad (“te perdoné”) se transforma en 
moneda de presión. El perdón ya no es un 
regalo; es una inversión con intereses. 

La verdad liberadora es esta: 

El amor auténtico no se negocia. 

Se elige. 

Una y otra vez. Sin que el otro tenga que 

demostrar que “merece” seguir en tu corazón. 

Cuando confundimos el intercambio con el 

amor, creamos relaciones frágiles, basadas en 
el rendimiento emocional. Pero cuando 

reconocemos que el amor verdadero nace de la 

libertad —no de la obligación—, empezamos a 

construir vínculos que no se rompen con un 

mal día, una equivocación o un momento de 

silencio. 

Y eso… eso es el comienzo de algo nuevo. 

Ejercicio: El mapa de mis creencias 

Escribe tres frases que hayas escuchado (o 
dicho) sobre el amor en tu infancia o en 
relaciones pasadas. 
Luego, pregúntate: ¿Esta creencia me acerca al 
amor… o me aleja de él? 



Capítulo 2: 
Señales de que estás 
en una relación 
transaccional 
A veces, no nos damos cuenta de que estamos 
en una relación transaccional… hasta que el 

cansancio emocional nos detiene en seco. Hasta 

que notamos que cada gesto de amor se siente 

como una obligación. Hasta que empezamos a 

preguntarnos: ¿Estoy aquí porque lo elijo… o 
porque debo “pagar” algo? 

El amor transaccional no siempre entra con 

gritos. A menudo, se cuela en silencio, 

disfrazado de “sentido común”, “justicia” o 

“madurez emocional”. Pero deja huellas. Y si 

aprendes a reconocerlas, podrás elegir con 

mayor conciencia. 



1. El lenguaje condicional: “Si… 

entonces…” 

Una de las señales más claras del amor 

transaccional es el uso constante de frases 
condicionales. No son solo palabras: son 

contratos disfrazados de afecto. 

• “Si me amaras de verdad, harías esto 

por mí.” 

• “Entonces, ¿por qué no me llamas si 

dices que te importo?” 

• “Si no puedes darme lo que necesito, 

no sé si esto tiene futuro.” 

Este tipo de lenguaje no invita al diálogo; exige 

pruebas. Convierte el amor en un examen que 
el otro debe aprobar constantemente para 

seguir “mereciendo” tu presencia. 



Ejemplos: 

Camila le dice a su novio: “Si realmente te 
importara mi bienestar, no saldrías con tus 
amigos los viernes”. Lo que suena como una 
expresión de necesidad se transforma en una 
trampa: o cumples, o no me amas. No hay 
espacio para negociar, entender o equilibrar 
necesidades. Solo hay una condición. 

En una amistad, Diego le dice a su amigo: “Si 
fueras un verdadero amigo, me habrías 
defendido frente a los demás”. Aquí, la lealtad 
se mide por un acto específico, no por la historia 
completa del vínculo. El afecto se vuelve frágil, 
sujeto a un solo momento. 

Reflexión: 

Pregúntate: ¿Hablo desde el deseo… o desde la 
exigencia? 
¿Invito al otro a conocerme… o le pongo a 
prueba? 



2. La contabilidad emocional: llevar 

registro de favores 

¿Alguna vez has pensado (o dicho): 

• “Fui yo quien estuvo contigo cuando 

tuviste la gripe, así que ahora tú 

debes…” 

• “Te he perdonado tres veces; ya no 
puedo hacerlo más.” 

• “Siempre soy yo quien llama primero. 

¿Por qué nunca tú?” 

Esto es contabilidad emocional: la tendencia 

a llevar una lista mental (o incluso verbal) de 

quién ha dado más, quién “debe” y quién “ya 

pagó”. 

En una relación sana, los gestos de cuidado 

fluyen sin que nadie los anote. En una relación 

transaccional, cada acto de generosidad se 

convierte en una ficha que se canjeará más 

adelante. 



Ejemplos: 

Laura le recuerda constantemente a su pareja 
todos los regalos que le ha dado, las veces que 
ha cubierto sus gastos o las discusiones que ha 
“dejado pasar”. No lo hace con maldad, sino 
con inseguridad. Pero el efecto es claro: su 
pareja se siente como un deudor, no como un 
compañero. 

En una relación familiar, un hermano dice: “Yo 
cuidé a mamá cuando estuvo enferma; ahora tú 
debes encargarte de los trámites legales”. Lo 
que podría ser una conversación colaborativa se 
convierte en una negociación de deudas. El 
amor fraternal se reduce a una división de 
tareas contables. 

Señal de alerta: 
Si sientes alivio cuando el otro “paga su 
deuda”… estás en una transacción, no en un 
vínculo. 



3. La sensación constante de deuda 

o exigencia 

Quizá la señal más silenciosa —y dolorosa— es 

la que se vive por dentro: esa sensación 
persistente de que nunca es suficiente. 

• Si das, sientes que debes dar más para 

“asegurar” el amor. 

• Si recibes, te invade la culpa: “Ahora le 

debo algo”. 

• Si te tomas un tiempo para ti, te asalta 

el miedo: “¿Me abandonará si no estoy 
disponible?” 

Esta dinámica genera agotamiento emocional. 

Porque en el amor transaccional, nunca estás 
en paz. Siempre estás en modo de intercambio: 

evaluando, calculando, compensando. 



Ejemplos: 

Andrés se siente culpable cada vez que su 
novia le cocina. No puede simplemente disfrutar 
el gesto; siente que debe “devolverlo” de 
inmediato, ya sea con un regalo, con sexo o con 
atención exclusiva. El cariño se convierte en 
una carga, no en un regalo. 

Mónica siempre está “a la defensiva” en su 
relación. Si su pareja está de mal humor, 
piensa: “¿Hice algo mal? ¿Debo arreglarlo?”. No 
se permite sentir que el estado emocional del 
otro puede ser independiente de sus acciones. 
Vive en un estado constante de rendición de 
cuentas. 

Pregunta clave: 

¿En esta relación, puedo ser yo mismo/a… o 
debo desempeñar un rol para merecer amor? 

Comida para llevar 
Si tu relación se siente como un contrato más 
que como un vínculo, es hora de preguntarte: 
¿estoy amando o negociando? 

Reconocer estas señales no es para culpar a 

nadie —ni a ti ni al otro—. Es para recuperar 

tu libertad emocional. Porque el amor 

verdadero no te hace sentir que debes 

ganártelo. Te hace sentir que ya lo tienes… 

simplemente por ser quién eres. 



En los próximos capítulos, exploraremos de 

dónde vienen estos patrones, cómo sanarlos y, 

sobre todo, cómo construir relaciones donde el 

afecto no sea una moneda… sino un puente. 

Ejercicio: La lista invisible 
Durante 48 horas, anota cada vez que sientas 
que debes “pagar” o “cobrar” afecto. 
Al final, reflexiona: ¿Qué necesidad no dicha 

está detrás de esa contabilidad? 



Capítulo 3: 
Raíces psicológicas 
del amor 
transaccional 
El amor transaccional rara vez nace de la 
maldad. Más bien, brota de heridas antiguas, 

de necesidades no vistas, de estrategias que en 

su momento nos protegieron… pero que hoy 

nos limitan. 

Para sanar, no basta con identificar el patrón. 

Necesitamos entender de dónde viene. Porque 
cuando conoces la raíz, dejas de culparte… y 

empiezas a curarte. 

1. Apego inseguro y miedo al 

abandono 

Nuestro primer mapa del amor se dibuja en la 

infancia. Si quienes debían cuidarnos estaban 
emocionalmente ausentes, inconsistentes o 

condicionaban su cariño a nuestro 

comportamiento, aprendimos una lección 

dolorosa: el amor no es seguro. Así nace el 

apego ansioso: la creencia de que debes 
esforzarte, complacer o “merecer” el amor para 

que no te abandonen. O el apego evitativo: la 

convicción de que es mejor no depender de 



nadie, porque tarde o temprano te 

decepcionarán. Ambos estilos, en su esencia, 

operan desde el miedo. Y el miedo es el terreno 

fértil donde florece el amor transaccional. 

Ejemplos: 

Sofía, desde niña, solo recibía abrazos de su 
madre cuando sacaba buenas notas. Con el 
tiempo, internalizó: “Soy digna de amor cuando 
soy útil o exitosa”. Hoy, en sus relaciones 
adultas, se esfuerza por anticiparse a las 
necesidades de su pareja, temiendo que, si 
falla, la rechacen. Su amor es generoso… pero 
cargado de ansiedad. 

Carlos creció con un padre emocionalmente frío 
que solo le prestaba atención cuando jugaban 

fútbol. Si Carlos mostraba tristeza o 
vulnerabilidad, era ignorado. Ahora, como 
adulto, evita hablar de sus emociones y solo se 
conecta con otros a través de actividades 
prácticas (“te ayudo con tu mudanza”, “te 
presto mi coche”). El afecto se convierte en 
servicio… porque así aprendió a “ganarse” 
cercanía. 

Reflexión: 

¿Qué mensaje recibiste sobre el amor en tu 
infancia? 
¿Aprendiste que el cariño dependía de lo que 
hacías… o de quién eras?  



2. Heridas de la infancia: amor 

condicionado por figuras parentales 

Muchos de nosotros crecimos con frases como: 

• “Si no te portas bien, mamá se va.” 

• “Después de todo lo que hago por ti, 

¿así me lo pagas?” 

• “Eres mi hijo/a favorito/a… mientras 

me hagas caso.” 

Estas no son solo palabras. Son semillas de 

condicionalidad que germinan en el corazón. 

Nos enseñan que el amor es algo que se pierde 

si no cumples, si fallas, si eres “demasiado” o 

“muy poco”. 



Y así, llevamos esa lógica a nuestras relaciones 

adultas: 

• Si no soy perfecto/a, me dejarán. 

• Si no cumplo sus expectativas, ya no 

valdré nada. 

• Si digo “no”, perderé su cariño. 

Ejemplos: 

Lucía recuerda que, de niña, su padre solo la 
elogiaba cuando ganaba concursos escolares. 
En casa, el silencio era la norma; el afecto, una 
recompensa por el logro. Hoy, en su matrimonio, 
siente pánico ante cualquier crítica. Para ella, 
una observación sobre su comportamiento se 
convierte en una amenaza de rechazo total. Así, 
“compra” paz en la relación con complacencia 

constante. 

Diego creció escuchando a su madre decir: “Te 
cuido porque eres mi hijo, pero no esperes que 
te apoye en tus locuras”. Cuando Diego quiso 
estudiar arte, fue desalentado. Ahora, como 
adulto, solo se permite soñar en secreto. En sus 
relaciones, evita compartir sus verdaderos 
deseos, temiendo que lo juzguen o lo 
abandonen por no ser “práctico”. 

Verdad liberadora: 

El amor que te dieron de niño/a no define tu 
valor. 
Pero sí explica por qué, a veces, amas como si 
tuvieras que ganártelo.  



3. Creencias limitantes: “El amor 

hay que ganárselo” 

Con el tiempo, esas experiencias se cristalizan 

en creencias profundas que operan como piloto 
automático: 

• “Nadie me querrá si no soy útil.” 

• “Si doy todo, al menos me tolerarán.” 

• “El amor verdadero no existe; todos 

esperan algo a cambio.” 

Estas frases suenan como realismo… pero son 

en realidad heridas disfrazadas de sabiduría. 

Nos protegen del riesgo de la vulnerabilidad, 

pero también nos encierran en relaciones donde 

el afecto siempre tiene un precio. 

Lo irónico es que, al intentar “asegurar” el amor 

mediante el esfuerzo, a menudo atraemos 

justamente lo que tememos: vínculos 

superficiales, manipuladores o desequilibrados. 

Porque quien ama desde la escasez, atrae a 

quienes operan desde la necesidad. 



Ejemplos: 

Valeria repite en todas sus relaciones la misma 
dinámica: se entrega por completo al inicio —
mensajes constantes, disponibilidad total, 
apoyo incondicional— esperando que eso 
“asegure” el compromiso del otro. Pero cuando 
el otro se siente asfixiado y se aleja, ella 
concluye: “Nadie me quiere de verdad”. No ve 

que su miedo al abandono está creando la 
misma dinámica que teme. 

Jorge cree firmemente que “en el amor, todo es 
negociación”. Por eso, nunca da sin esperar 
algo a cambio. Con el tiempo, sus parejas lo 
perciben como frío o calculador. Él, a su vez, se 
siente confirmado en su creencia: “Todos usan 

el amor para obtener algo”. No se da cuenta de 
que su postura defensiva está cerrando la 
puerta al amor auténtico. 

Invitación: 
Observa tus creencias sobre el amor. 
¿Son mapas que te guían… o cadenas que te 
atan?  



Comida para llevar 

El amor transaccional suele ser un mecanismo 
de supervivencia emocional. Sanar esas 
heridas permite amar desde la abundancia, no 
desde la escasez.  

No estás roto/a por haber amado de esta 

manera. Estás humano/a. 

Y lo más hermoso del camino de sanación es 

esto: puedes reescribir tu historia. 

Puedes aprender que el amor no es algo que se 

gana… sino algo que se comparte desde la 

plenitud. 

En el próximo capítulo, exploraremos cómo el 

miedo —ese viejo guardián de nuestras 

heridas— se convierte en el motor invisible del 
intercambio emocional… y cómo soltarlo para 

abrir espacio al amor verdadero. 

Ejercicio: Carta a mi niño/a interior 

Escribe una carta a tu yo más pequeño/a. Dile 
lo que necesitaba escuchar sobre el amor… y lo 
que merece hoy. 



Capítulo 4: 
El rol del miedo en 
las relaciones de 
intercambio 
Detrás de cada “si… entonces…”, de cada favor 
anotado en la lista mental, de cada gesto 

condicionado… hay un sentimiento más 

antiguo, más silencioso: el miedo. 

• No el miedo dramático, sino el miedo 

cotidiano. 

• El miedo a no ser suficiente. 

• El miedo a ser usado/a. 

• El miedo a quedar en desventaja. 

• El miedo a dar y no recibir nada a 

cambio. 

El amor transaccional, en esencia, no es una 
estrategia de amor… es una estrategia de 

protección. Y aunque nace con la intención de 

cuidarnos, termina aislándonos. 

Porque cuando amas desde el miedo, no estás 

construyendo un puente… estás levantando un 

muro con una puerta con candado. 



1. Miedo a la vulnerabilidad 

La vulnerabilidad es el corazón del amor 

auténtico 

Pero también es su punto más frágil. 

Decir “te amo” primero, confiar sin garantías, 

dar sin saber si será recibido… todo eso 

requiere coraje. Y cuando hemos sido heridos, 

ese coraje se convierte en riesgo. 

Así, el miedo a la vulnerabilidad nos lleva a 

controlar el amor antes de que pueda 

lastimarnos. Convertimos el afecto en una 

transacción para sentir que tenemos el control: 

• “Si doy esto, obtengo aquello.” 

• “Si cumplo mi parte, no me 

abandonarán.” 

Pero el control es una ilusión. Porque el amor 

verdadero no se puede programar… solo se 

puede elegir, una y otra vez, en la 

incertidumbre. 



Ejemplos: 

María nunca dice “te amo” primero. Espera a 
que su pareja lo diga, y solo entonces responde. 
No es indiferencia; es miedo. Temía, desde una 
relación anterior, quedar expuesta, vulnerable, 
“en deuda emocional”. Así, su amor se convierte 
en una respuesta medida, no en una entrega 
libre. 

Carlos evita hablar de sus inseguridades con 
su pareja. En cambio, demuestra su amor a 
través de acciones prácticas: paga las cuentas, 
arregla cosas en casa, organiza planes. No es 
que no sienta; es que teme que, si muestra su 
lado frágil, será visto como débil… o, peor aún, 
como una carga. 

Reflexión: 

¿Qué parte de ti temes mostrar… y por qué? 
¿Estás protegiendo tu corazón… o 
encerrándolo?  

2. Miedo a ser usado/a 

Este miedo es especialmente común en quienes 

han sido traicionados, manipulados o 

aprovechados en el pasado. Y es comprensible: 

nadie quiere repetir el dolor. 



Pero cuando el miedo a ser usado/a se vuelve 

dominante, empiezas a vigilar cada gesto de 

generosidad, preguntándote: 

• “¿Qué quiere a cambio?” 

• “¿Está siendo amable o está 

manipulando?” 

• “Si doy ahora, ¿me lo recordarán 

después?” 

Así, incluso los actos más puros se ven teñidos 

de sospecha. Y tú, sin querer, te conviertes en 

la persona que nunca da del todo, por miedo a 

perder poder. 



Ejemplos: 

Lucía ayudó a un amigo en una crisis 
financiera. Él nunca la devolvió el dinero ni 
mostró gratitud. Desde entonces, cada vez que 
alguien le pide apoyo, su primera reacción es: 
“¿Qué gana con esto?”. Ha cerrado su corazón 
no por dureza, sino por autoprotección. Pero en 
el proceso, ha perdido la alegría de dar 

libremente. 

Andrés se niega a ser el primero en ceder en 
una discusión. Cree qué si lo hace, su pareja lo 
verá como “el débil” y abusará de su buena 
voluntad. Así, cada conflicto se convierte en una 
batalla de poder, no en una oportunidad para 
reconectar. 

Verdad liberadora: 

Protegerte no significa cerrarte. 
Puedes tener límites firmes… y un corazón 
abierto.  

3. Miedo a no ser suficiente 

Quizá el miedo más profundo de todos. El que 

susurra en silencio: “Si supieran quién soy en 
realidad, no me querrían.” 



Este miedo nos lleva a demostrar 

constantemente nuestro valor: 

• Trabajando más de la cuenta. 

• Siendo siempre el/la que da. 

• Evitando conflictos para no “molestar”. 

• Ajustando nuestra personalidad a lo 

que creemos que el otro quiere. 

Pero el amor basado en el desempeño es 
agotador. Porque nunca sabes si te aman a ti… 

o solo a la versión que estás interpretando. 



Ejemplos: 

Valeria se esfuerza por ser la “pareja perfecta”: 
siempre sonriente, siempre disponible, siempre 
comprensiva. Pero en privado, se siente vacía. 
Un día, tras una discusión menor, su pareja le 
dice: “No te reconozco cuando te enojas”. 
Valeria se da cuenta: ha estado amando desde 
una máscara… y el otro ha estado enamorado 

de la máscara, no de ella. 

Diego evita expresar sus necesidades porque 
teme que su pareja lo vea como “necesitado” o 
“pesado”. Prefiere sufrir en silencio antes que 
arriesgarse a que lo rechacen por “pedir 
demasiado”. Pero con el tiempo, su 
resentimiento crece… y el amor se enfría. 

Invitación: 

¿Qué pasaría si dejaras de demostrar que 
mereces amor… 
y simplemente permitieras que te amaran tal 
como eres?  

Comida para llevar 

El miedo transforma el amor en una estrategia 
de control. La confianza verdadera florece 
cuando soltamos la necesidad de asegurar 
resultados.  

El miedo no te hace débil. Te hace humano/a. 

Pero no tienes que dejar que decida por ti. 



Cada vez que eliges dar sin exigir, escuchar sin 

juzgar, amar sin condiciones… estás desafiando 

al miedo. 

Y en ese acto de valentía, no solo sanas tu 
relación con los demás… sanas tu relación 

contigo mismo/a. 

En el próximo capítulo, veremos cómo el amor 

transaccional no se limita al romance: está 

presente en amistades, familias e incluso en el 
trabajo. Porque donde haya afecto… también 

puede haber trueque. 

Ejercicio: El miedo detrás del gesto 

Piensa en una situación reciente donde diste 
algo (tiempo, atención, apoyo). 
Pregúntate: ¿Lo hice desde el deseo… o desde 

el miedo a perder algo? 



Capítulo 5: 
Amor transaccional 
en distintos tipos de 
relaciones 
Hasta ahora, hemos hablado del amor 
transaccional como si solo viviera en las parejas 

románticas. Pero la verdad es que no respeta 

fronteras. Donde haya afecto, conexión o 

dependencia emocional, también puede haber 

trueque. Porque el patrón no está en la 

persona… está en la dinámica. Y esa dinámica 
puede repetirse en cualquier vínculo donde el 

corazón se involucre. 

Reconocerlo en todos los ámbitos de tu vida no 

es para alarmarte… es para liberarte. Porque 

cuando ves el patrón en todas partes, dejas de 
culparte a ti mismo/a… y empiezas a elegir con 

mayor claridad. 



1. Parejas románticas: el laboratorio 

del intercambio 

Las relaciones románticas suelen ser el 

escenario principal del amor transaccional. 
Aquí, la intimidad, la dependencia emocional y 

las expectativas altas crean el caldo perfecto 

para que el trueque florezca. 

• “Te doy sexo si me acompañas a 

eventos familiares.” 

• “Si me amaras, no pasarías tanto 

tiempo con tus amigos.” 

• “Después de todo lo que he hecho por 

esta relación, merezco que me escuches 

sin interrumpir.” 

En estas frases no hay amor… hay negociación 

disfrazada de necesidad. 



Ejemplo: 

Camila y Raúl llevan cinco años juntos. Cada 
vez que discuten, Raúl le recuerda cuántas 
veces ha cubierto sus gastos cuando ella estaba 
desempleada. Camila, a su vez, le enumera las 
veces que ha cuidado de él durante sus crisis 
de ansiedad. Lo que debería ser un espacio de 
sanación se convierte en un tribunal de cuentas 
emocionales. 

Señal clave: 

Si en tu relación romántica sientes que debes 
“ganarte” el cariño cada día… no estás en un 
vínculo… estás en una prueba permanente.  

2. Amistades: cuando el apoyo tiene 
fecha de vencimiento 

Las amistades también pueden volverse 

transaccionales, especialmente cuando una 

persona solo aparece cuando necesita algo. 

• “Llevo meses sin llamarte, pero necesito 

que me prestes dinero.” 

• “Si fueras mi verdadera amiga, me 

apoyarías en esto, aunque esté mal.” 

• “Te conté mis problemas, ahora 

escúchame sin dar tu opinión.” 

El problema no es pedir ayuda. El problema es 

dar solo cuando conviene, o esperar que la 

amistad funcione como un servicio de 

emergencia personal. 



Ejemplos: 

Diego nota que su amigo Andrés solo lo 
contacta cuando necesita consejo laboral, 
compañía para mudarse o alguien con quien 
desahogarse. Pero cuando Diego atraviesa una 
ruptura amorosa, Andrés “está muy ocupado”. 
Con el tiempo, Diego se da cuenta: su amistad 
no es recíproca… es funcional. 

Lucía siempre está disponible para escuchar a 
su amiga Valeria, pero cada vez que intenta 
hablar de sus propias luchas, Valeria cambia 
de tema o minimiza sus emociones. Lucía 
empieza a sentir que su valor en la amistad 
depende de su capacidad para “arreglar” la 
vida de la otra. 

Reflexión: 

Una amistad sana no lleva contabilidad. 
Florece en la mutua presencia, no en la utilidad 
ocasional.  



3. Relaciones familiares: el amor 

con condiciones invisibles 

En muchas familias, el amor se expresa a través 

del sacrificio… pero también se retira como 
forma de control. 

• “Después de todo lo que he hecho por 

ti, ¿así me lo pagas?” 

• “Si te vas de casa, no cuentes 

conmigo.” 

• “Eres mi hijo/a favorito/a… mientras 

hagas lo que digo.” 

Estas frases no son solo reproches. Son 

amenazas veladas de retiro afectivo. Y dejan 
una huella profunda: la creencia de que el amor 

familiar debe ganarse… y puede perderse. 



Ejemplos: 

Sofía decidió no casarse joven y enfocarse en 
su carrera. Sus padres, que valoran el 
matrimonio tradicional, dejaron de invitarla a 
reuniones familiares importantes. No dijeron “te 
castigamos”, pero su silencio habló por ellos. 
Sofía internalizó: “Solo soy digna de 
pertenencia si cumplo sus expectativas”. 

Carlos ayuda económicamente a su madre 
desde hace años. Pero cada vez que intenta 
poner un límite (“este mes no puedo darte 
tanto”), ella responde con frases como: 
“Después de haberme cuidado toda la vida, 
ahora me abandonas”. El amor materno se 
convierte en una herramienta de manipulación 
emocional. 

Verdad difícil, pero necesaria: 

El amor familiar no es incondicional por defecto. 
Puede estar lleno de condiciones… y tú mereces 
reconocerlas.  

4. Dinámicas laborales: el afecto 
como moneda de poder 

Incluso en el trabajo, el amor transaccional 

encuentra su espacio. No hablamos de 

romance, sino de vínculos de mentoría, 

colegas cercanos o líderes que usan el afecto 

como herramienta de lealtad. 



• “Te doy oportunidades porque confío en 

ti… así que no me decepciones.” 

• “Si realmente valoras este equipo, 

trabajarás el fin de semana sin 

quejarte.” 

• “Después de todo lo que he invertido en 

tu crecimiento, merezco tu lealtad 

absoluta.” 

Aquí, el cariño, la confianza o el reconocimiento 

se convierten en monedas de poder. Y quien 

las recibe siente una deuda invisible que lo ata. 



Ejemplos: 

María tiene una jefa que la elogia 
constantemente en público y la incluye en 
proyectos importantes. Pero cada vez que María 
intenta tomar vacaciones o fijar límites, su jefa 
le dice: “Pensé que estábamos en el mismo 
equipo”. María empieza a sentir que su valor 
depende de su disponibilidad ilimitada. 

En una oficina, un colega siempre comparte 
información clave… pero solo con quienes lo 
apoyan en sus ideas, incluso cuando están mal 
fundamentadas. Quien discrepa, queda fuera 
del “círculo de confianza”. El afecto profesional 
se convierte en una red de lealtades 
condicionales. 

Clave para sanar: 

Puedes ser profesional, amable y 
colaborador/a… 
sin convertir tu presencia en una moneda de 
cambio. 

Comida para llevar 

El amor transaccional no es exclusivo del 
romance. Está en todas partes donde el afecto 
se usa como moneda de cambio.  

Reconocerlo en distintos ámbitos no es para 

desconfiar de todos… es para proteger tu 
energía y cultivar vínculos donde el afecto fluya 

libremente. 



Porque tú mereces relaciones —en el amor, la 

amistad, la familia y el trabajo— donde no 
tengas que demostrar tu valor para merecer 
pertenencia. 

En el próximo capítulo, aprenderás cómo 
romper el ciclo: cómo dejar de llevar cuentas, 

cómo sanar tu forma de dar… y cómo construir 

relaciones desde la generosidad, no desde el 

cálculo. 

Ejercicio: El círculo de mis vínculos 

Dibuja un círculo y escribe los nombres de las 
personas más cercanas (pareja, amigos, 
familia, colegas). 
Colorea en rojo los vínculos donde sientes 
trueque… y en verde donde sientes libertad. 

Observa sin juzgar. ¿Qué patrón ves? 



Capítulo 6: 
Cómo romper el ciclo 
del intercambio 
emocional 
Reconocer el amor transaccional es el primer 
paso. Pero sanarlo… requiere acción 

consciente. No se trata de eliminar por 

completo toda forma de reciprocidad —eso sería 

imposible y poco humano—, sino de 

transformar tu relación con el dar y el 

recibir. De pasar del cálculo al cuidado. Del 
miedo a la confianza. De la contabilidad al 

corazón. Romper este ciclo no es un evento 

único. Es una práctica diaria. Y comienza 

contigo. 

1. Autoconciencia: identificar tus 
propios patrones 

Antes de cambiar tus relaciones, necesitas ver 

con claridad cómo participas en ellas. ¿Eres tú 

quién lleva la cuenta? ¿Quién da para asegurar 

lealtad? ¿Quién retira el afecto como forma de 

control? 

La autoconciencia no es autocrítica. Es 

curiosidad compasiva. 



Pregúntate con suavidad: 

• ¿Cuándo doy, espero algo a cambio —

aunque no lo diga en voz alta? 

• ¿Me siento resentido/a si no recibo lo 

que “creo merecer”? 

• ¿Uso el silencio, el distanciamiento o el 

afecto como herramientas para influir 

en el otro? 

Ejemplos: 

Raúl se da cuenta de que, cada vez que su 
pareja no responde rápido a sus mensajes, deja 
de escribirle durante horas. No lo hace con 
maldad, sino con la esperanza de que ella “note 
su ausencia” y le dé más atención. Con el 
tiempo, reconoce: está usando el afecto como 

moneda de presión. 

Lucía nota que solo llama a su amiga cuando 
necesita desahogarse. Nunca pregunta cómo 
está la otra… a menos que quiera un consejo. Al 
observar este patrón, decide cambiar: la 
próxima vez, llama solo para escuchar. 

Invitación práctica: 

Durante una semana, anota cada vez que des 
algo (tiempo, atención, apoyo) y observa: ¿lo 
hice desde el deseo… o desde la expectativa? 



2. Establecer límites sin culpa 

Romper el ciclo no significa convertirte en una 

persona que da sin medida. Al contrario: 

requiere límites claros y amorosos. 

Porque el amor transaccional a menudo nace de 

la falta de límites: 

• Das demasiado para “asegurar” el 

cariño. 

• Te quedas en relaciones 
desequilibradas por miedo al 

abandono. 

• Evitas decir “no” para no “perder 

puntos”. 

Pero los límites no alejan… definen. Y cuando 

sabes decir “esto es lo que puedo dar… y esto 

es lo que no”, dejas de necesitar trueques para 

protegerte. 



Ejemplos: 

Camila siempre cubría los gastos de su pareja 
cuando él tenía dificultades. Pero con el tiempo, 
empezó a sentirse usada. En lugar de retirar su 
afecto como castigo, tuvo una conversación 
honesta: “Quiero apoyarte, pero necesito que 
trabajemos en un plan financiero juntos. No 
puedo seguir siendo el respaldo sin un 

compromiso mutuo”. Su límite no fue un 
ultimátum… fue una invitación a la equidad. 

Diego aprendió a decirle a su madre: “Te amo, 
pero no puedo darte dinero cada mes. Estoy 
construyendo mi estabilidad y necesito 
priorizarla”. Al principio sintió culpa… pero con 
el tiempo, notó que su relación se volvió más 
auténtica, no menos cercana. 

Verdad liberadora: 

Un límite bien puesto no rompe el vínculo. 
Rompe la ilusión de que el amor debe costarte 
tu paz.  

3. Practicar la generosidad sin 
expectativas 

Este es el corazón del cambio: aprender a dar 

por el simple acto de dar. No para obtener 

gratitud, reciprocidad o aprobación. Sino 

porque dar te conecta con tu humanidad. 
Porque dar, en sí mismo, es una forma de amor. 

Esto no significa ser ingenuo/a ni permitir 



abusos. Significa liberar tu generosidad del 

peso de la expectativa. 

Ejemplos: 

Valeria prepara una cena especial para su 
pareja, no porque espera que él le regale algo 
después, sino porque le gusta verlo feliz. Si él 
no lo agradece como ella esperaba, no se siente 
traicionada. Sabe que su gesto fue completo en 
sí mismo. 

Andrés ayuda a un colega con un proyecto, sin 
esperar que lo recomiende para un ascenso. Lo 
hace porque cree en el trabajo en equipo. Si el 
otro no lo menciona después, siente una leve 
decepción… pero no convierte ese gesto en una 
deuda. 

Práctica diaria: 

Haz hoy algo pequeño por alguien… y no digas 
nada. 
No esperes agradecimiento. Solo observa cómo 
te sientes al dar libremente.  

Comida para llevar 

Romper el ciclo comienza contigo: elige dar 
libremente, no estratégicamente.  

No necesitas esperar a que los demás cambien 

para sanar tus relaciones. 



Puedes empezar hoy, desde tu interior: 

• Observa tus motivos. 

• Honra tus límites. 

• Libera tu generosidad del peso de la 

expectativa. 

Porque cuando das desde la plenitud —no 

desde la necesidad— no solo transformas tus 
vínculos… transformas tu manera de estar en 

el mundo. En el próximo capítulo, descubrirás 

cómo construir relaciones basadas en el amor 

incondicional: no como una utopía, sino como 

una práctica cotidiana de confianza, 

vulnerabilidad y presencia. 

Ejercicio: Dar sin expectativa 
Hoy, haz un gesto pequeño por alguien (un 

mensaje, un cumplido, una ayuda…) y no digas 
nada. 
No esperes agradecimiento. Solo observa cómo 
te sientes al dar libremente. 



Capítulo 7: 
Construyendo 
relaciones basadas en 
el amor incondicional 
El amor incondicional no es un estado místico 
al que solo llegan los santos o las almas 

perfectas. Tampoco significa tolerar el abuso, 

ignorar los límites o amar sin discernimiento. El 

amor incondicional es, ante todo, una forma de 

estar presente. Es elegir ver al otro en su 

totalidad —luces y sombras— y decidir, una y 
otra vez, conectar desde la humanidad, no 

desde la transacción. Y lo más hermoso: se 

puede construir. No nace de la perfección, sino 

de la intención consciente. 

1. Qué es (y qué no es) el amor 
incondicional 

Primero, aclaremos un malentendido común: 

El amor incondicional  

no es sinónimo  

de permisividad. 



• ❌ NO es: quedarse en una relación 

tóxica “porque lo amo”. 

• ✅ SÍ es: amar a alguien incluso 

mientras estableces un límite firme. 

• ❌ NO es: ignorar tus necesidades para 

no “molestar”. 

• ✅ SÍ es: expresar tus necesidades con 

honestidad, sin exigir que el otro las 

cumpla como condición para tu cariño. 

El amor incondicional no dice: “Haré lo que sea 
por ti”. Dice: “Te veo. Te elijo. Y sigo siendo 

yo mismo/a”. 



Ejemplos: 

María ama profundamente a su hermano, quien 
lucha contra la adicción. No le da dinero que 
sabe que usará para drogarse —eso sería 
habilitar, no amar—. Pero sí le dice: “Estoy aquí 
para ti. Cuando quieras ayuda, estaré”. Su 
amor no depende de que él “se comporte bien”. 
Está presente, con límites claros y corazón 

abierto. 

Carlos y Lucía discuten con frecuencia por 
celos. En lugar de amenazar con irse (“si 
vuelves a hacer eso, terminamos”), Carlos le 
dice: “Me duele cuando revisas mi celular. 
Confío en ti, y necesito que confíes en mí. 
¿Podemos hablar de qué hay detrás de ese 

miedo?”. Su amor no se retira como castigo; se 
mantiene como puente. 

Reflexión clave: 
El amor incondicional no niega el dolor. 
Lo atraviesa… sin soltar la mano del otro.  

2. Comunicación honesta y 
vulnerabilidad 

El amor incondicional florece en el terreno de la 

verdad compartida. No en la perfección 

fingida, sino en la imperfección nombrada. 



Esto requiere vulnerabilidad: 

• Decir “me sentí herido” sin culpar. 

• Admitir “no sé cómo arreglar esto, pero 

quiero intentarlo”. 

• Compartir “tengo miedo” sin exigir que 

el otro lo solucione. 

La vulnerabilidad no es debilidad. Es el acto 
más valiente del amor: mostrarte tal como 

eres, sin garantías. 

Ejemplos: 

Sofía siente que su pareja se ha distanciado. 
En lugar de acusarlo (“nunca me prestas 
atención”), le dice: “He estado sintiéndome sola 
últimamente, y me pregunto si hay algo que 

necesitas que no estoy viendo”. Abre la puerta 
al diálogo, no a la defensa. 

Diego, tras equivocarse en una promesa, no se 
justifica ni minimiza. Le dice a su amiga: “Fallé. 
Lamento haberte decepcionado. No fue mi 
intención, y quiero repararlo”. Su honestidad 
fortalece la confianza, en lugar de erosionarla. 

Práctica poderosa: 

Reemplaza “tú me hiciste sentir…” por “yo 
sentí…”. 
Así, hablas desde tu experiencia, no desde la 
acusación.  

 



3. Confianza mutua como 

fundamento 

El amor incondicional no necesita control 

porque confía en la intención del otro, incluso 

cuando sus acciones no son perfectas.  



Esto no es ingenuidad. Es una decisión 

consciente: 

• Creer que el otro quiere lo mejor, 

aunque a veces se equivoque. 

• Entender que un error no define su 

valor. 

• Saber que el amor no se gana ni se 

pierde en un solo acto. 

La confianza mutua no se construye en un día. 

Se teje con pequeños gestos: 

• Cumplir lo que prometes. 

• Escuchar sin interrumpir. 

• Responder con cuidado, incluso en el 

conflicto. 

Ejemplos: 

Valeria nota que su pareja ha estado más 
callado. En lugar de asumir que “ya no le 
importa”, le pregunta con curiosidad: “¿Hay 
algo en lo que estés pensando? Estoy aquí si 
quieres compartirlo”. Su confianza le permite 
dar espacio, no exigir pruebas. 

En una amistad de años, Andrés y Raúl 
tuvieron una discusión fuerte. Ninguno retiró su 
afecto como castigo. Al día siguiente, Andrés 
escribió: “Sigo valorándote, aunque no estemos 
de acuerdo. ¿Hablamos?”. La confianza en su 
vínculo fue más fuerte que el desacuerdo. 



Verdad transformadora: 

La confianza no es la ausencia de dudas. 
Es la decisión de elegir el vínculo, incluso en la 
incertidumbre.  

Comida para llevar 

El amor incondicional no significa tolerar lo 
tóxico; significa amar sin condiciones, pero con 
límites claros.  

Construir este tipo de amor no requiere que 

seas perfecto/a. Solo requiere que seas 

presente, honesto/a y dispuesto/a a elegir la 

conexión sobre el control. Porque el amor 

verdadero no se demuestra en los días fáciles. 
Se construye en los momentos en que podrías 

retirarte… y decides quedarte, no por 

obligación, sino por elección. En el próximo 

capítulo, darás un paso aún más profundo: 

sanarás tu relación contigo mismo/a. Porque 
no puedes dar lo que no tienes… y el amor 

incondicional comienza contigo. 

Ejercicio: La conversación que necesito 

Identifica una relación donde hay tensión. 

Escribe una frase que exprese tu necesidad sin 
acusar: 
“Siento… cuando… y necesito…”. 
Practícala en voz alta. Luego, considérala 
compartir. 



Capítulo 8: 
Sanando tu relación 
contigo mismo/a 
Antes de poder amar sin condiciones a otra 

persona… necesitas dejar de venderte a ti 

mismo/a por amor. Porque el amor 
transaccional no solo se vive hacia afuera. 

También se vive hacia adentro. 

¿Cuántas veces te has dicho: 

• “Si logro esto, entonces me mereceré 

amor.” 

• “Si soy más productivo/a, más 

agradable, más útil… entonces valdré 

la pena.” 

• “No puedo descansar hasta haber 

‘ganado’ un poco de paz”? 

Estas frases no son disciplina. Son auto-

transacciones. Y revelan una herida profunda: 

la creencia de que tu valor depende de tu 

rendimiento. Sanar tu relación contigo 

mismo/a no es un lujo. Es la base de toda 

conexión auténtica. 



1. Autoestima vs. autovalor 

Hay una diferencia sutil, pero crucial, entre 

autoestima y autovalor. 

• La autoestima suele depender de 

logros, comparaciones o aprobación 

externa. Sube y baja como una marea: 

“Me siento bien porque todo salió 

bien… me siento mal porque fallé”. 

• El autovalor, en cambio, es 
inquebrantable. Es la convicción 

profunda de que mereces amor, 

respeto y cuidado… simplemente por 

existir. 

El amor transaccional florece cuando 

confundes tu valor con tu utilidad. Pero el amor 
incondicional —hacia ti y hacia otros— nace 

cuando sabes que ya eres suficiente. 



Ejemplos: 

Camila solo se siente “digna de amor” cuando 
está productiva: cuando termina sus proyectos, 
cuando cuida de todos, cuando recibe 
cumplidos. Un día, enferma y no puede hacer 
nada. Se siente inútil… y, peor aún, indigna de 
cariño. Con el tiempo, aprende a decirse: “Mi 
valor no depende de lo que hago. Depende de 

que estoy aquí, respirando, intentando”. 

Diego se castiga cada vez que comete un error 
en el trabajo. Se dice: “Eres un fracaso. No 
mereces estar en este puesto”. Pero un día, tras 
una conversación con un mentor, cambia su 
diálogo interno: “Me equivoqué. Eso no me 
define. Sigo siendo una persona capaz y 

digna”. No niega el error… pero no lo convierte 
en identidad. 

Práctica transformadora: 
Cada mañana, mira al espejo y di: 
“No tengo que ganarme mi propio amor. Ya lo 
tengo.”  



2. Dejar de “venderte” por amor 

Muchas personas entran en relaciones —

románticas, familiares, laborales— desde una 

postura de intercambio interno: 

• “Si soy complaciente, me querrán.” 

• “Si no doy problemas, seré digno/a de 

pertenencia.” 

• “Si soy útil, no me abandonarán.” 

Pero este enfoque convierte tu presencia en una 

oferta en el mercado emocional. 



Y te hace creer que, si no cumples con el 

“contrato”, perderás tu lugar. 

• Sanar esto significa dejar de ganarte el 

derecho a existir. 

• Significa ocupar tu espacio sin pedir 

permiso. 

• Significa amarte incluso cuando no 

eres “útil”. 

Ejemplos: 

Lucía siempre fue la “hija responsable”: la que 
cuidaba de sus hermanos, la que calmaba a su 
madre, la que nunca mostraba enojo. Hasta que 
un día, en terapia, lloró diciendo: “Nadie me 
conoce de verdad… porque nunca he permitido 
que me vean”. Comenzó a mostrar sus 

emociones reales… y descubrió que, contra todo 
pronóstico, fue más amada, no menos. 

Raúl solía cancelar sus planes personales para 
atender a su pareja, temiendo que lo viera como 
“egoísta”. Con el tiempo, aprendió a decir: “Hoy 
necesito tiempo para mí. Te amo, y también me 
amo a mí”. Al principio temió una reacción 
negativa… pero su pareja, sorprendida, le dijo: 
“Gracias por enseñarme que también puedes 
priorizarte”. 

Verdad liberadora: 
No necesitas ganarte el amor de los demás… 
ni el tuyo propio.  



3. Prácticas de autocuidado y 

autorrespeto 

Sanar tu relación contigo mismo/a no es solo 

un pensamiento. Es una práctica diaria. El 
autocuidado no es darte un baño de burbujas 

(aunque eso también cuenta). Es honrar tus 

límites, escuchar tus necesidades y actuar 

en consecuencia. El autorrespeto no es creerte 

superior a los demás. Es negarte a 

traicionarte a ti mismo/a por complacer. 



Ejemplos de prácticas reales: 

• Decir “no” sin justificarte. 

• Dormir lo suficiente, aunque “deberías” 

estar trabajando. 

• Hablarte con la misma ternura con la 

que hablarías a un amigo querido. 

• Perdonarte por tus errores, en lugar de 

usarlos como prueba de tu “falta de 

valor”. 

Ejemplos: 

Valeria solía saltarse comidas para terminar 
reportes. Un día, se dio cuenta: estaba tratando 
a su cuerpo como una máquina, no como un 
hogar. Empezó a comer a horas regulares, 
incluso si el trabajo no estaba “listo”. Al 

principio sintió culpa… pero con el tiempo, notó 
que su energía, creatividad y paciencia 
mejoraron. 

Andrés dejó de revisar correos después de las 7 
p.m. No porque no le importara su trabajo, sino 
porque se respetaba lo suficiente como para 
proteger su tiempo de descanso. Al principio 

temió que lo vieran como “menos 
comprometido”. Pero su equipo, inspirado, 
empezó a hacer lo mismo. 

Invitación diaria: 

Pregúntate cada noche: 
“¿Hoy me traté como alguien que merece 
amor… o como alguien que debe ganárselo?”  



Comida para llevar 

No puedes dar lo que no tienes. Sanar tu 
relación contigo mismo es la base para amar y 
ser amado/a auténticamente.  

Tu relación contigo mismo/a es la más larga 

que tendrás. Y es la que define todas las demás. 

Cuando dejas de venderte… 

cuando dejas de ganarte tu propio 

amor… 
cuando te permites existir sin 

condiciones… 

entonces, y solo entonces, 

puedes amar a otros desde la 

abundancia… 

no desde la escasez. 

En el próximo capítulo, descubrirás cómo 

comunicarte desde el corazón, no desde el 

contrato. Porque el lenguaje es el puente entre 

tu sanación interior… y tus conexiones 

externas. 

Ejercicio: El diálogo interno compasivo 

La próxima vez que te critiques (“soy un 
desastre”, “no sirvo”), reemplaza esa frase por: 
“Estoy pasando por un momento difícil, y 
merezco ternura”. 
Di esas palabras en voz alta. Escucha cómo 
cambia tu cuerpo. 



Capítulo 9: 
Comunicación no 
transaccional 
Las palabras no solo transmiten ideas. También 

revelan el estado de tu corazón. Cuando hablas 

desde el miedo, el lenguaje se convierte en una 
herramienta de control. Cuando hablas desde el 

amor, se convierte en un puente de conexión. 

La comunicación no transaccional no es una 

técnica. Es una actitud: la decisión de 

expresarte sin exigir, escuchar sin juzgar y 

conectar sin condiciones. Y comienza con un 
cambio sutil, pero profundo: dejar de hablar 

para obtener… y empezar a hablar para 

compartir. 

1. Lenguaje del corazón vs. lenguaje 
del contrato 

Observa la diferencia entre estas dos frases: 

• ❌ “Si me amaras, harías lo que te 

pido.” 

• ✅ “Me encantaría que pasáramos más 

tiempo juntos. ¿Te gustaría planear 

algo esta semana?” 

La primera es lenguaje del contrato: vincula el 

amor a una acción específica. 



La segunda es lenguaje del corazón: expresa 

un deseo sin exigir una prueba de lealtad. 

El lenguaje del contrato dice: “Tu valor 
depende de lo que hagas por mí”. 

El lenguaje del corazón dice: “Confío en ti, y 
quiero compartir esto contigo”. 



Ejemplos: 

María solía decirle a su pareja: “Nunca me 
escuchas. Si realmente te importara, prestarías 
atención”. Con el tiempo, notó que esas 
palabras generaban defensa, no conexión. 
Cambió su enfoque: “A veces siento que mis 
palabras se pierden. Me encantaría que, 
cuando hable de algo importante, pudiéramos 

mirarnos a los ojos. ¿Te parece?” La 
conversación cambió por completo. 

Carlos le decía a su hijo: “Si sacas buenas 
notas, te compro lo que quieras”. Un día, su hijo 
le preguntó: “¿Y si no saco buenas notas… ya 
no me quieres?”. Carlos se dio cuenta: estaba 
vinculando su amor al rendimiento. Empezó a 

decir: “Estoy orgulloso de ti no por tus notas, 
sino por tu esfuerzo. Y siempre estoy aquí, pase 
lo que pase”. 

Clave práctica: 

Reemplaza “si… entonces…” por “me gustaría… 
¿te parece?” 
Así, invitas… en lugar de exigir.  

2. Pedir sin exigir 

Pedir es humano. Exigir es control. La 

diferencia no está en la palabra, sino en la 

energía detrás de ella. Cuando pides desde el 

miedo (“si no lo haces, me iré”), el otro siente 

presión. Cuando pides desde el deseo (“esto me 



haría feliz, pero respeto tu decisión”), el otro 

siente libertad. Y la libertad es el terreno donde 

florece el amor verdadero. 

Ejemplos: 

Lucía necesitaba apoyo emocional tras una 
pérdida. Antes, decía: “Nunca estás cuando te 
necesito. Si no puedes estar aquí, ¿para qué 
estamos juntos?”. Ahora, dice: “Estoy 
atravesando un momento difícil. Me ayudaría 
mucho si pudiéramos hablar, aunque sea cinco 
minutos. Pero entiendo si no es buen momento”. 
Su pareja, en lugar de sentirse atacado, 
responde con ternura. 

En el trabajo, Diego solía decir: “Si no entregas 
esto hoy, arruinarás todo el proyecto”. Ahora, 

dice: “Estoy un poco estresado con los plazos. 
¿Podemos revisar juntos cómo avanzar?”. El 
equipo responde con colaboración, no con 
miedo. 

Reflexión poderosa: 

¿Estoy pidiendo para conectar… 

o para asegurar que el otro cumpla mi 
expectativa?  

3. Escuchar para conectar, no para 
responder 

La mayoría de nosotros no escuchamos para 
entender. Escuchamos para preparar nuestra 



defensa o nuestra solución. Pero la 

comunicación no transaccional invierte esta 

lógica: escuchar no es una pausa antes de 

hablar… es un acto de amor en sí mismo. 



Escuchar para conectar significa: 

• Dejar tu agenda mental por un 

momento. 

• No interrumpir con consejos (a menos 

que te los pidan). 

• Validar antes de corregir: “Entiendo por 

qué te sientes así”. 

Ejemplos: 

Raúl solía interrumpir a su esposa cada vez que 
ella hablaba de sus frustraciones laborales: 
“Deberías hablar con tu jefe” o “Eso no es para 
tanto”. Un día, ella le dijo: “No necesito 
soluciones. Solo necesito que me escuches”. 
Desde entonces, Raúl practica el silencio atento. 
Y su esposa, sorprendida, le dice: “Me siento 

más cerca de ti que nunca”. 

Valeria, como madre, aprendió a no minimizar 
los miedos de su hija (“¡No es para tanto!”). 
Ahora le dice: “Suena a que estás muy 
preocupada. Cuéntame más”. Su hija, en lugar 
de cerrarse, se abre. 

Práctica diaria: 

La próxima vez que alguien hable, espera tres 
segundos antes de responder. 
En ese silencio, escucha no con los oídos… sino 
con el corazón.  



Comida para llevar 

Habla desde el deseo, no desde la demanda. 
Escucha desde la presencia, no desde la 
obligación.  

La comunicación no transaccional no busca 

ganar. Busca comprender. Y en ese acto de 

comprensión mutua, el amor deja de ser un 

trueque… y se convierte en un encuentro. 

Porque cuando hablas sin exigir y escuchas sin 
juzgar, no solo transformas tus palabras… 

transformas tus relaciones. 

En el próximo y último capítulo, descubrirás 

cómo vivir desde el amor como filosofía de 

vida, no como estrategia ocasional. Porque el 

amor incondicional no es algo que haces… es 

algo que eres. 

Ejercicio: Tres segundos de silencio 

En tu próxima conversación importante, espera 
tres segundos antes de responder. 
En ese silencio, pregúntate: ¿Estoy escuchando 
para entender… o para reaccionar? 



Capítulo 10: 
Vivir desde el amor, 
no desde el 
intercambio 
Llegaste hasta aquí no por casualidad. Llegaste 
porque algo en ti anhela amar sin condiciones. 

No porque sea fácil… sino porque es verdadero. 

El viaje que has recorrido —desde reconocer el 

amor transaccional hasta sanar tus heridas y 

transformar tu comunicación— no termina en 

una relación ideal. Termina en una manera de 
estar en el mundo. Porque el amor 

incondicional no es un destino. 

Es una elección diaria. 

Y cuando la eliges, no solo cambias tus 

vínculos… cambias tu vida. 

1. Filosofía del dar sin esperar 

Imagina un mundo donde das… no porque 

esperas algo a cambio, sino porque dar te hace 
sentir vivo/a. Esa es la esencia de vivir desde 

el amor. No se trata de ser un mártir o negar tus 

necesidades. Se trata de liberar tu generosidad 

del peso de la expectativa. De entender que el 

acto de dar ya es su propia recompensa. 



Cuando ayudas a un desconocido, 

cuando escuchas sin juzgar, 

cuando perdonas sin exigir una 

disculpa… 
no lo haces para “ganar puntos”. 

Lo haces porque tu corazón ya está 

lleno, 

y lo que sobra… fluye. 

Ejemplos: 

María ve a una persona mayor luchando con 
sus bolsas en el supermercado. Sin pensarlo, se 
ofrece a ayudarla hasta su auto. No espera un 
“gracias”, ni siquiera una sonrisa. Lo hace 
porque, en ese momento, siente que es lo 
humano. Al regresar a su coche, se da cuenta: 

su propio corazón se siente más ligero. 

Carlos perdona a un amigo que lo traicionó 
años atrás. No lo hace porque el otro se lo pidió, 
ni porque “debe cerrar el capítulo”. Lo hace 
porque lleva tiempo cargando resentimiento, y 
decide soltarlo. No por el otro… sino por sí 
mismo. Su paz interior es el verdadero regalo. 

Verdad transformadora: 

Cuando das sin esperar, no pierdes… 
te conectas con la abundancia que ya eres.  



2. Relaciones como espacios de 

crecimiento mutuo 

Las relaciones sanas no son refugios perfectos 

donde nunca hay conflicto. Son jardines vivos 
donde dos personas imperfectas se 

comprometen a crecer juntas. En este enfoque, 

no buscas a alguien que “complete” tu vida, sino 

a alguien con quien co-crear una vida más 

plena. 



Y eso requiere: 

• Vulnerabilidad, no perfección. 

• Diálogo, no control. 

• Apoyo mutuo, no dependencia. 

Ejemplos: 

Lucía y Raúl atraviesan una crisis financiera. 
En lugar de culparse (“si hubieras ahorrado 

más…”), se sientan y dicen: “Esto es difícil, 
pero estamos juntos. ¿Cómo podemos salir 
adelante como equipo?”. No ven el problema 
como una prueba de amor… sino como una 
oportunidad para fortalecer su alianza. 

En una amistad de años, Valeria y Diego tienen 
visiones distintas sobre la política. En lugar de 

evitar el tema o discutir para “ganar”, practican: 
“No estoy de acuerdo, pero respeto tu camino. Y 
sigo valorándote”. Su vínculo no se rompe por la 
diferencia… se profundiza por el respeto. 

Invitación final: 

No preguntes “¿Esta persona me hace feliz?”. 
Pregunta: “¿Con esta persona, me siento libre 

para ser yo mismo/a… y para crecer?”  

3. El poder transformador del amor 
generoso 

El amor incondicional no es ingenuo. Es 

revolucionario. Porque en un mundo que 

valora el rendimiento, la utilidad y el 



intercambio, elegir amar sin condiciones es un 

acto de resistencia espiritual. 

Cada vez que eliges: 

• Dar sin exigir, 

• Escuchar sin juzgar, 

• Permanecer sin controlar, estás 

sembrando una semilla de sanación… 
no solo en tu vida, sino en la 

humanidad. 

Ejemplos: 

Un maestro elige creer en un estudiante que 
todos han descartado. No espera resultados 
inmediatos. Solo le dice: “Sé que tienes algo 
valioso dentro. Estoy aquí para ayudarte a 

encontrarlo”. Años después, ese estudiante se 
convierte en médico… y le escribe: “Gracias por 
verme cuando nadie más lo hizo”. 

Una hija perdona a su madre, no porque su 
madre “se lo merezca”, sino porque ya no quiere 
vivir con el veneno del rencor. Su perdón no 
cambia el pasado… pero libera su futuro. 

Legado del amor incondicional: 

No se mide en logros, 
sino en cuántas personas se sintieron vistas, 
escuchadas… 
y amadas… 
simplemente por ser.  



Comida para llevar 

Cuando eliges amar sin condiciones, no solo 
transformas tus relaciones: transformas tu 
mundo.  

No necesitas ser perfecto/a para vivir desde el 

amor. Solo necesitas volver a elegirlo, una y 

otra vez, incluso después de fallar. Porque el 

amor incondicional no es un estado 

permanente. Es una práctica sagrada. Y cada 
gesto pequeño —una palabra amable, un 

silencio respetuoso, un “te veo”— es un acto de 

fe en la humanidad. Así que hoy, y cada día, 

elige amar no porque te lo ganaron… sino 

porque tú ya eres amor. Y en ese acto de 

entrega libre, encontrarás la libertad que 

siempre buscaste. 

Ejercicio: Mi legado de amor 

Escribe: “Quiero ser recordado/a como alguien 
que…” 
Completa la frase no con logros, sino con la 
calidad de tu presencia: 
“…que escuchaba sin juzgar”, “que daba sin 
esperar”, “que amaba sin condiciones”. 



Conclusión: 
Más allá del trueque 
— una vida desde el 
corazón 
Has llegado al final de este libro… pero no al 

final del viaje.  

Porque sanar el amor transaccional no es un 

logro que se tacha de una lista. Es un 

compromiso diario con la verdad, la 

vulnerabilidad y la generosidad. 

A lo largo de estos capítulos, has explorado: 

• Cómo reconocer el lenguaje del 
intercambio en tus relaciones. 

• De dónde vienen tus patrones (y por 

qué no te definen). 

• Cómo el miedo disfraza el control de 

“cuidado”. 

• Que el amor incondicional no es 

pasividad… es presencia con límites. 

• Que todo comienza contigo: con tu 

relación contigo mismo/a. 

• Y que incluso tus palabras pueden ser 

semillas de conexión o de distancia. 

Pero quizás lo más importante que has 

descubierto es esto: 



No necesitas ganarte el amor. Ya lo 

tienes. 

No por ser perfecto/a. 

No por ser útil, complaciente o 
exitoso/a. 

Sino simplemente por existir. por 

respirar. 

por intentarlo, fallar, levantarte y 

volver a intentarlo. 

Vivir desde el amor no significa que nunca 

volverás a caer en viejos patrones. Significa que, 

cuando lo hagas, te reconocerás más rápido. Te 

perdonarás con más ternura. Y elegirás de 

nuevo… desde el corazón. 

Este libro no pretende darte todas las 
respuestas. Pretende devolverte tus propias 

preguntas: 

• ¿Estoy amando desde el miedo… o 

desde la libertad? 

• ¿Estoy construyendo puentes… o 

contratos? 

• ¿Me trato a mí mismo/a con la misma 

compasión que ofrezco a los demás? 

Y si hoy puedes responder “a veces no”, ya estás 
en el camino. Porque la conciencia es el primer 

milagro. Así que lleva contigo esta verdad, como 

una brújula: El amor auténtico no te pide que 

cambies para ser digno/a. Te invita a recordar 

quién ya eres. Y en ese recuerdo, encontrarás la 



paz que tanto has buscado… no en los demás, 

sino en ti. 

Gracias por confiar en estas palabras. 

Ahora, ve y ama… 
sin condiciones, 

sin cuentas, 

sin miedo. 

El mundo te necesita tal como eres. 

Con amor, Mauricio. 

  



¿Me quieres invitar a un café? 

Haz clic en la imagen. 

 

Este libro es un regalo. 

Puedes copiarlo, compartirlo, imprimirlo, 

enviarlo por WhatsApp… 

Lo único que te pido es esto: 

• No digas que lo escribiste tú 

• No lo vendas 

• Si te gustó, dime gracias en 

www.ElAmorTransaccional.com y/o 

comparte tu reseña 

• Usa #ElAmorTransaccional cuando 

hables de él en redes 

Gracias. 

— Mauricio 

 

www.ElAmorTransaccional.com
https://buymeacoffee.com/elamortransaccional

